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I. Enseñanzas. 1. Exhortación a la santidad y a la pureza de vida (4, 1-8). La enseñanza que recibieron estos hermanos no era pura teoría, sino estaba fundamentada en el propio testimonio de los que les enseñaban. No podemos darnos el lujo de divorciar la buena doctrina de el buen vivir, de lo contrario mejor callar. El mejor maestro enseña con menos palabras y con más vida. El discípulo se forma más de lo que ve de lo que escucha. Lo que sobra hoy es mucha buena enseñanza y muy mala práctica de la misma. El médico recomienda a sus pacientes que no fumen por los efectos devastadores en la salud (y en el bolsillo) y muchos de ellos mismos son drogadictos. El psicólogo escucha y da buena terapia pero muchos de ellos están al borde de su propia locura. Se puede ser un buen profesional sin tener una vida pura, pero no se puede ser pastor, discipulador, cristiano, sin tener una vida consecuente con la fe que se proclama, a menos que seamos los primeros en la lista de un  resurgimiento de la secta farisea moderna. Lo segundo de este texto, vers. 5, es que la voluntad de Dios, y eso en toda la Escritura, nos dice claramente cuál es, y pensar que muchos andan divagando 20 años de su existencia cristiana para saber que quiere Dios de ello, cuando la Palabra es precisamente, toda ella, la voluntad de Dios, y en todas las áreas del quehacer humano-cristiano. Aquí es la santidad a la cual Dios nos llamó. Y despreciar esto no es una cuestión con el pastor, ni con alguna comisión disciplinaria, sino es un rechazo (gr. “dejar de lado”) a Dios mismo quien nos ha dado de su Espíritu, esto es de la gracia y de los medios de la gracia para vivir conforme a este llamado. La santidad no es un ideal utópico, sino que es un camino que cada día tenemos que ir realizando, a veces incluye derrotas, a veces duros momentos, pues nuestra carne y pasiones están allí y solamente nos dejarán en la resurrección definitivamente. No nos creamos suficientes en esto entonces. Los mismos apóstoles tuvieron luchas y duro camino que sortear. El camino de la santidad no está bañado de pétalos de rozas sino de sus espinas. En cada recodo nos encontramos con invitaciones a la lujuria, a las pasiones desordenadas, a la satisfacción de la carne. Un camino que he aprendido en momentos así es a orar de rodillas a solas con Dios todo el tiempo necesario hasta salir de la “depresión” espiritual. Es en un encuentro diario con Papá la mejor medicina. El dinero, el sexo, los bienes, el reconocimiento, la fama, la adulación y muchas otras son muy atractivas y fáciles a que aniden en nuestro corazón, pero como dijo un sabio: “No puedes evitar que los pájaros revoleteen sobre tu cabeza pero sí puedes evitar que hagan nido en ella”. Somos llamados a cuidar nuestro “vaso” (otras traducciones dicen “esposa”), esto es nuestro propio cuerpo de una manera santa y honrosa. Y en tercer lugar, no tenemos que obviar que todo esto es un proceso, de allí la exhortación, vers. 2, a abundar en lo que ya han ganado terreno. La apostasía y la carnalidad tienen lugar no cuando abandonamos al Señor definitivamente sino cuando nos conformamos de la clase de vida cristiana que llevamos y cuando creemos que hemos alcanzado una buena estatura espiritual y por ello nos creemos satisfechos. La vida cristiana es un proceso. No es con “caídas” al suelo, como es mala costumbre de muchos modernos colegas, como se llega  ser  mejor cristiano. Necesitamos poner más atención a las Escrituras para no caer en modas ridículas y que apartan realmente del evangelio a los incautos e ingenuos creyentes que todo lo aceptan por su falta de solidez y cuyos maestros los mantienen en oscuridad para seguir explotándolos y ser ellos los semidioses, ostentadores del poder, cuando solo son fuentes de vanidad y despotismo.

2. Exhortación al amor y al trabajo (4, 9-12). El apóstol les exhorta a que el amor que hasta ahora han expresado los hermanos de Tesalónica, no se quede hasta el punto en que han llegado, sino que puedan hacer mayores progresos todavía. Tenemos así que por un lado el apóstol les reconoce todo el avance que han tenido pero que aún les falta todavía, no es tiempo de quedarse disfrutando en los laureles recibidos, no es tiempo de saborear el resultado o fruto del trabajo, ya llegará ese tiempo y en abundancia que los textos de la próxima semana y el resto de la carta se tratará ampliamente de ello, ahora, es tiempo de seguir escalando, es tiempo de no mirar atrás, es tiempo de no embelesarnos con lo logrado no sea que perdamos el premio mayor. A uno, el Señor le dio cinco talentos, luego diez y luego uno más. Y al que uno, ninguno y luego de la nada le quita todo (Mateo 25) parábola muy conocida que nos insta a aumentar los bienes con que el Señor nos ha dotado. Incluso estos versículos Pablo incluye en esto del progresar el trabajo cotidiano, el cumplir bien las obligaciones laborales. No es menos espiritual el trabajo en el mercado, en la mina, en la educación, en los hospitales, que aquel que realizamos los pastores en y con la congregación. Todo lo que hace un santo es santo en lo que hace. No erremos. 

II. Misión Para la Vida (Semana del 5 al 12 de Noviembre y hasta el toque de la trompeta final). El texto de hoy nos impela a tener en cuenta que nuestra fe debe afectar todas las dimensiones de nuestro quehacer y que nada o ninguna área debe quedar fuera de la santidad, de la vivencia del amor, del cumplimiento de nuestras tareas. Necesitamos proponernos cada día, hacernos tomar conciencia de que la fe y el ser cristiano tiene necesariamente que expresarse en todo lo que somos y en todo los que nos rodea. Ser honesto en el manejo de los negocios, cumplir las deudas, proveer para el hogar, ayudar en las tareas domésticas, una vida íntima y placentera con el cónyuge, etc, etc, son parte de un todo que la presencia de Cristo quiere penetrar.

(vuestro, p. Manuel Hidalgo C.)

